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INTRODUCCIÓN



Creo que la vida debería ser una celebración. Hay demasiadas personas que ni siquiera disfrutan la vida, mucho menos la celebran. Frecuentemente digo que muchas personas van camino al cielo, pero muy pocas están disfrutando la jornada. Durante muchos años yo era una de esas personas.


Pero gracias a Dios, el Señor me ha enseñado bastante acerca de cómo disfrutar la vida. Por medio de su gracia, Dios me ha mostrado que la vida que Él nos ha dado tiene el propósito de ser disfrutada. Jesús dijo que su “propósito es darles una vida plena y abundante” según Juan 10:10 en la Nueva Traducción Viviente. Hay muchas escrituras similares de la Biblia que expondré en este libro que nos muestran que es la voluntad de Dios que disfrutemos cada día de nuestra vida.


Creo que leer este libro podría ser transformador para usted. Posiblemente usted sea como yo lo fui en cierto momento. Usted verdaderamente ama al Señor con todo su corazón, y está tratando tan duro de agradarlo que se está olvidando de vivir la vida plena y abundante que le ha dado.


Disfrutar la vida no se basa en circunstancias que se puedan disfrutar; es una actitud del corazón, una decisión de disfrutarlo todo, porque todo—incluso los detalles al parecer insignificantes—tiene su parte en el “panorama” general de la vida.


Cuando, finalmente, caí en cuenta de que no estaba disfrutando mi vida, tuve que tomar una decisión de calidad para descubrir lo que estaba mal y rectificarlo. Esta decisión exigió que aprendiera nuevas maneras para manejar ciertas situaciones.


Una vez que descubrí que el mundo no iba a cambiar, decidí que mi actitud hacia algunos de los “limones” de la vida necesitaba un ajuste. Había escuchado a alguien decir que los limones nos pueden volver agrios o podemos hacerlos limonada. Mi decisión de hacer limonada en lugar de agriarme requirió que aprendiera a equilibrar mis hábitos de trabajo.


Yo era una adicta al trabajo que encontraba una gran satisfacción en el logro. Por supuesto, Dios desea e incluso nos ordena que demos fruto. No deberíamos desperdiciar el tiempo y “no hacer nada”, pero una actitud desequilibrada en esta área causa que muchas personas experimenten agotamiento de un estilo de vida de puro trabajo y nada de juego. Yo era una de esas personas. De hecho, no sabía cómo jugar y disfrutarlo verdaderamente. Siempre sentía que debería estar trabajando. Me sentía segura solo cuando estaba haciendo algo “constructivo”.


También tenía que cambiar mi actitud hacia la gente. Aprendí que una de las razones por las que no disfrutaba la vida era porque no disfrutaba a la mayoría de las personas en mi vida. Estaba tratando de cambiarlos para entonces encontrarlos disfrutables, en lugar de aceptarlos tal cual eran y disfrutarlos mientras Dios los estuviera cambiando.


Creo que todos nosotros verdaderamente necesitamos enseñanza sobre este tema de disfrutar el lugar donde nos encontramos en el camino hacia donde nos dirigimos. Mi oración es que este libro sea una bendición grande en su vida, y que, a medida que lo vaya leyendo, Dios lo lleve a una encrucijada—un momento de decisión—donde pueda escoger a comenzar a celebrar la vida… todos los días.
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La vida es una jornada




El propósito del ladrón es robar y matar y destruir; mi propósito es darles una vida plena y abundante.


Juan 10:10




He llegado a caer en cuenta de que no hay nada tan trágico como estar vivo y no disfrutar la vida. Desperdicié mucha de mi propia vida porque no sabía cómo disfrutar el lugar donde me encontraba mientras estaba en camino hacia donde iba.


La vida es una jornada. Todo en ella es un proceso. Tiene un principio, un punto medio y un final. Todos los aspectos de la vida siempre se están desarrollando. La vida es movimiento. Sin movimiento, avance y progreso, no hay vida. Algo que haya cesado de progresar, está muerto.


En otras palabras, mientras usted y yo estemos vivos, siempre vamos a estar yendo a otro lado. Fuimos creados por Dios para ser visionarios orientados por metas. Sin una visión, nos atrofiamos y nos volvemos aburridos y desesperanzados. Necesitamos tener algo que alcanzar, pero en el esforzarnos hacia lo que depara el futuro, ¡no debemos perder de vista el ahora!


Creo que este principio se puede aplicar a cada área de la vida, pero consideremos solo una de esas áreas. Digamos que una persona que no es salva y que no tiene una relación con Dios llega a tener la consciencia de que algo falta en su vida y comienza a buscar. El Espíritu Santo lo atrae al punto en el que es confrontado con tomar la decisión de poner su fe en Cristo. Así que acepta a Dios y luego avanza del punto de buscar un algo desconocido a descubrir Quién es ese algo. Al hacerlo, entra al momento temporal de satisfacción y plenitud.


Por favor, observe que dije: temporal, porque pronto el Espíritu Santo va a comenzar a atraerlo para seguir hacia un lugar más profundo en Dios. El proceso de convicción de pecado comenzará en su vida diaria por medio de la presencia del Espíritu Santo, quien es el que revela la verdad (Juan 14:16–17), trabajando continuamente en el creyente para traerlo a nuevos niveles de consciencia. Y, entrar a un nuevo nivel, siempre significa dejar uno viejo atrás.


Siempre nos estamos dirigiendo a alguna parte, espiritualmente, y deberíamos disfrutar la jornada. Deberíamos disfrutar el lugar en el que estamos, incluso cuando nos mantenemos avanzando en nuestra relación con Dios, buscando su voluntad para nuestra vida, permitiéndole que trate con nosotros con respecto a nuestras actitudes y problemas, deseando conocer su plan para nuestra vida y cumpliéndolo; todas estas cosas son parte de la jornada del cristianismo.


“Desear” y “buscar” son palabras que indican que no podemos quedarnos donde estamos. ¡Debemos avanzar! No obstante, este es precisamente el momento en el que la mayoría de nosotros perdemos la capacidad de disfrutar la vida.


Debemos aprender a buscar la siguiente fase en nuestra jornada sin menospreciar o hacer menos el lugar en el que nos encontramos actualmente.


En mi propia jornada espiritual, finalmente aprendí a decir: “No estoy donde necesito estar, pero, gracias a Dios, no estoy donde solía estar. ¡Estoy bien y en camino!”.


La lucha espiritual por la que la mayoría de nosotros pasamos podría ser aliviada casi en su totalidad si entendemos el principio de disfrutar donde estamos a medida que avanzamos en nuestra jornada con Cristo, progresando un poco más cada día.


Creo que cambio a diario. Tengo metas en cada área de mi vida y deseo mejorar en todas las cosas. Para este tiempo, el próximo año, seré diferente de lo que soy ahora. Varias cosas en mi vida, mi familia y mi ministerio habrán mejorado. Pero las buenas noticias son que he descubierto un secreto que satisface el alma: disfrutar donde estoy en el camino a donde voy.


Podemos decir que siempre hay algo nuevo en el horizonte. El Señor me mostró esta verdad hace muchos años cuando estaba considerando inscribirme a un instituto bíblico patrocinado por nuestra iglesia tres noches a la semana. Era un compromiso grande para mi marido, Dave, y yo. En esa época teníamos tres hijos pequeños en casa, y, no obstante, sentimos que Dios nos estaba llamando a un nuevo nivel de ministerio. Estaba emocionada, pero ansiosa.


Una vez que tomamos la decisión, comencé a sentir que este compromiso sería “lo” que haría “toda” la diferencia en el mundo. Al parecer los humanos siempre estamos buscando “eso”.


Mientras estaba considerando esta decisión, Dios me mostró un horizonte. Mi esposo y yo nos estábamos dirigiendo hacia él, pero cuando finalmente nos acercábamos, otro horizonte aparecía más allá del primero. Representaba otro lugar más al cual extendernos una vez que hubiéramos llegado al que nos dirigíamos.


Mientras meditaba en lo que estaba viendo, el Señor le habló a mi corazón y me dijo que habría constantemente nuevas metas frente a nosotros. Sentí como si Dios me estuviera diciendo que no pensara en términos pequeños, que no me volviera de mente estrecha, que no hiciera planes pequeños, sino que siempre me extendiera al siguiente lugar que me llevaría más allá de donde estaba. Pero que mientras estuviéramos tomando pasos hacia la siguiente meta, todavía encontraríamos gozo, paz y plenitud hoy, en el ahora. En otras palabras, podríamos disfrutar la jornada mientras estuviéramos en camino a donde estábamos yendo. Lamento decir que, aunque continué avanzando y no fui complaciente, me tomó varios años aprender a disfrutar cada paso de la jornada.
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Tome la decisión de disfrutar la vida




A los cielos y a la tierra llamo por testigos hoy contra vosotros, que os he puesto delante la vida y la muerte, la bendición y la maldición; escoge, pues, la vida, para que vivas tú y tu descendencia.


Deuteronomio 30:19




En la Palabra de Dios somos exhortados a escoger la vida. La palabra hebrea traducida como “vida” en Deuteronomio 30:19 es chay, y significa, entre otras cosas: “fresco”, “fuerte”, “lleno de vida” y “feliz”.1


En Juan 10:10, Jesús dijo que vino para que tengamos vida. Según el Diccionario expositivo de palabras del Antiguo y Nuevo Testamento exhaustivo de Vine, la palabra griega del Nuevo Testamento traducida como “vida” es zoe y significa, en parte: “… vida como la que tiene Dios, la que el Padre tiene en sí mismo, y que le dio al Hijo encarnado para que tuviera en sí mismo… y que el Hijo manifestó al mundo…”.2


El diccionario bíblico continúa diciendo: “De esta vida el hombre fue alienado como consecuencia de la Caída [… ] y de esta vida los hombres se vuelven participantes por medio de la fe en el Señor Jesucristo…”.


La vida a la que se hace referencia aquí no es simplemente un periodo. Es una calidad de existencia; vida como la que tiene Dios. Perdimos ese tipo de vida divina a causa del pecado, pero la podemos tener de vuelta por medio de Jesús. Es el regalo de Dios para nosotros en su Hijo.


No puedo imaginar que Dios no lleve una vida completamente disfrutable. Para, incluso, comenzar a comprender la calidad de vida que Dios disfruta, debemos cambiar nuestra perspectiva moderna de lo que es realmente la vida.


Muchas personas han caído en la trampa de creer que la cantidad es mejor que la calidad, pero esto no es cierto. Esta mentira de Satanás ha sido propulsada por el espíritu de codicia que prevalece en nuestro mundo actualmente. Se está volviendo cada vez más y más difícil encontrar cualquier cosa que sea de excelente calidad. En la mayoría de las naciones industrializadas del mundo, especialmente en los Estados Unidos, hay abundancia de todo, y, no obstante, hay más personas infelices que nunca antes.


Creo que, si tuviéramos más calidad y menos cantidad, experimentaríamos más alegría verdadera en nuestras vidas diarias. Sería mucho mejor vivir cuarenta años a plenitud, verdaderamente disfrutando cada aspecto de la vida, que vivir cien años y nunca disfrutar nada. Gracias a Dios, podemos tener ambas—una larga vida y una vida de calidad—, pero estoy tratando de comunicar la supremacía de la calidad contra la cantidad.


Como creyentes, usted y yo tenemos a nuestra disposición la misma calidad de vida que Dios tiene. Su vida no está llena de temor, estrés, preocupación, ansiedad o depresión. Dios no es impaciente, y no tiene prisa. Se toma el tiempo de disfrutar su creación, las obras de sus manos.


Por ejemplo, en el relato de la Creación en Génesis 1, la Escritura con frecuencia dice que después de que Dios creó cierta porción del universo en el que vivimos, vio que era buena (adecuada, agradable, conveniente, admirable) y que la aprobó (consulte los versículos 4, 10, 12, 18, 21, 25, 31). Me parece que, si Dios se tomó el tiempo de disfrutar cada fase de su creación—su trabajo—, entonces usted y yo también deberíamos tomarnos el tiempo de disfrutar nuestro trabajo. Deberíamos trabajar no solo para lograr, sino también para disfrutar nuestros logros.


Aprenda a disfrutar no solo su trabajo y sus logros, sino incluso el viaje de ida al trabajo por la mañana. Decida no frustrarse tanto con el tráfico ni pensar tanto en lo que necesita hacer al llegar que no disfrute el viaje.


La mayoría de la gente siente aversión hacia el viaje a casa desde el trabajo por la noche e incluso lo menosprecia. Están cansados, el tráfico está pesado y comienzan a pensar en todas las cosas que tienen que hacer, pero que no quieren hacer, cuando lleguen a casa: cocinar la cena, ir a la tienda, cambiar el aceite del coche, ayudar a los niños con la tarea, etc.


Quiero alentarlo a ser intencional con respecto a disfrutar cada aspecto de su día; su tiempo a solas en el tráfico, su tiempo planificando una reunión, su tiempo preparando una comida para su familia o lo que sea que necesite hacer.


Todo lo que se necesita para comenzar a disfrutar la vida al máximo es una decisión.


¡Una decisión lo puede cambiar todo!


Nunca disfrutaremos la vida a menos que tomemos la decisión de calidad de hacerlo.


Con el fin de vivir como Dios quiere que vivamos, lo primero que debemos hacer es verdaderamente creer que es la voluntad de Dios que experimentemos gozo continuo. Entonces debemos decidir entrar en ese gozo. Abajo se encuentra una lista de pasajes de la Escritura en la que Jesús mismo reveló que es la voluntad de Dios que nosotros disfrutemos la vida.





El ladrón no viene sino para hurtar y matar y destruir; yo he venido para que tengan vida, y para que la tengan en abundancia.


Juan 10:10





Estas cosas os he hablado, para que mi gozo esté en vosotros, y vuestro gozo sea cumplido.


Juan 15:11





Hasta ahora nada habéis pedido en mi nombre; pedid, y recibiréis, para que vuestro gozo sea cumplido.


Juan 16:24





Pero ahora voy a ti; y hablo esto en el mundo, para que tengan mi gozo cumplido en sí mismos.


Juan 17:13







Jesús quiere que experimentemos gozo en nuestra alma. Es importante para nuestra salud física, mental, emocional y espiritual. Proverbios 17:22 dice: “El corazón alegre constituye buen remedio; mas el espíritu triste seca los huesos”.


¡Es la voluntad de Dios que disfrutemos la vida!


A medida que continuemos, compartiré otros conocimientos que el Señor me ha mostrado que me han ayudado a aprender cómo tener la vida abundante por la que Jesús murió para darme. Algunos de ellos hablarán a su corazón, estoy segura. Otros posiblemente no se ajusten a su situación personal como lo hicieron con la mía, pero los principios se pueden aplicar dondequiera que los necesite.


“Disfrute el momento”, es un buen lema, especialmente cuando se une al Salmo 118:24: “Este es el día que hizo Jehová; nos gozaremos y alegraremos en él”.
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